
 
 

De la heterogeneidad estructural a la desconexión política 

El desafío de procesar demandas sociales en una sociedad fragmentada 

 

Al observar los resultados de las elecciones de medio término a agosto de 2025 en 8 provincias 

argentinas1, sobresale una novedosa cuestión: la baja participación electoral. La concurrencia a las 

urnas no superó el 65% del padrón electoral, llegando a valores llamativamente bajos: 52% en 

Chaco, 53% en CABA y 55% en Santa Fé (Infobae, 2025; Marina, 2025). La caída en la 

participación es considerable si tenemos en cuenta que la elección presidencial de octubre de 2023 

tuvo un promedio nacional de asistencia del 77%. La tendencia descendente se sostiene al 

compararla con las elecciones legislativas nacionales de 2021, donde concurrió a votar el 71% del 

padrón (Tarricone, 2023; Alfie, 2021). Es importante recalcar que los valores de ausentismo 

electoral corresponden a elecciones provinciales que por primera vez se desdoblan de las elecciones 

nacionales. Dicho lo anterior, surge igualmente el interrogante de entender quienes son aquellos 

que se ausentaron en las mesas electorales. ¿En qué posición de la estructura económico-

ocupacional se ubican? ¿Cuáles fueron sus motivos para ausentarse? A priori, podemos interpretar 

que entre aquellos que no votaron no existen emociones intensas -de adhesión o de rechazo para 

con los oficialismos nacionales y provinciales- capaces de motivar la concurrencia a las urnas. 

 

Es así que los bajos niveles de participación electoral mencionados anteriormente junto a la victoria 

electoral de una figura disruptiva como la de Javier Milei en 2023 nos permite reflexionar acerca 

de una posible desconexión entre la ciudadanía, el Estado y el sistema de representación política 

en la sociedad argentina. Para intentar abordar preguntas sobre cómo conducir políticamente a una 

sociedad en pos de objetivos sociales colectivos desde la gestión estatal, corresponde primero 

preguntarse acerca de la composición, las características, las manifestaciones e identidades latentes 

de la sociedad. Dicho de otra manera, es difícil conducir políticamente lo que no se conoce. La 

pregunta sobre aspectos socio-políticos de la sociedad como los indicados está íntimamente 

vinculada a situaciones socioeconómicas concretas. Es así que una de las principales características 

del mercado laboral argentino en la actualidad es su heterogeneidad estructural. La misma hace 

 
1 Formosa, Salta, Jujuy, Chaco, San Luis, CABA, Misiones y Santa Fé respectivamente. 



 
 

referencia a sus múltiples niveles de productividad entre sectores de la economía, así como hacia 

el interior de los mismos (Salvia, Vera y Poy, 2015). Es decir, implica la segmentación del mercado 

en empleos regulados2, extralegales3 y de indigencia4. Estos segmentos hacen a una diversidad de 

demandas sociales de dificultosa solución, cuyas carencias y asimetrías irresueltas dan forma a las 

manifestaciones políticas expresadas por medio de los resultados electorales. 

 

En Argentina son más de 14 millones de ciudadanos quienes al primer trimestre de 2025 forman 

parte de la Población Económicamente Activa5 en aglomerados urbanos (INDEC, 2025). Para el 

primer trimestre de 2025 hay una tasa de desocupación6 de 7,9%, así como una tasa de 

subocupación horaria7 del 10%. Tal cómo se observa en el Gráfico 1, la estructura económico-

ocupacional es cuatripartita. Más del 31% de los ocupados declara ser asalariado formal en el sector 

privado8, mientras que el 14% trabaja en el sector público formal9. Sin embargo, más del 26% son 

 
2 Se trata principalmente del trabajo asalariado y los servicios profesionales en el sector público como privado con 
una significativa estabilidad de empleo, regulación de normas laborales, seguridad social y control sindical (Salvia, 
Vera y Poy, 2015). 
 
3 Trabajo asalariado y de servicios a empresas o particulares en mercados de libre competencia regulados por 
normas sociales “de hecho”, considerándose consecuentemente de “extralegalidad laboral”. (Salvia, Vera y Poy, 
2015) 
 
4 Es una oferta y demanda de trabajo residual e inestable bajo relaciones laborales difusas, sin normas laborales ni 
sociales delimitadas (Salvia, Vera y Poy, 2015). 
 
5 Población Económicamente Activa: conjunto de personas que tiene una ocupación o que, sin tenerla, la está 
buscando activamente. Está compuesta por la población ocupada más la población desocupada. Definición según el 
Glosario del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) (s.f.), disponible en 
https://www.indec.gob.ar/indec/web/Institucional-Indec-Glosario 
 
6 Tasa de desocupación: cociente entre la población desocupada y la población económicamente activa. Definición 
según el Glosario del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) (s.f.) 
 
7 Tasa de subocupación horaria: cociente entre el número de personas ocupadas que trabajan menos de 35 horas 
semanales por causas involuntarias y la población económicamente activa. Definición según el Glosario del Instituto 
Nacional de Estadística y Censos (INDEC) (s.f.) 
 
8 Asalariado formal en el sector privado: toda persona que trabaja en relación de dependencia dentro del sector 
privado y que cuenta con descuento jubilatorio. 
 
9 Asalariado formal en el sector público: toda persona que trabaja en relación de dependencia dentro del sector 
público y que cuenta con descuento jubilatorio. 
 

https://www.indec.gob.ar/indec/web/Institucional-Indec-Glosario
https://www.indec.gob.ar/indec/web/Institucional-Indec-Glosario
https://www.indec.gob.ar/indec/web/Institucional-Indec-Glosario


 
 

asalariados informales10. A su vez, 27,3% de los ocupados declaran ser independientes11. Como si 

esta multiplicidad ocupacional fuese poco, el 29,7% de la totalidad de ocupados mencionados desea 

cambiar su situación laboral. De esta manera, fenómenos como la informalidad, la insatisfacción 

laboral y el cuentapropismo son aspectos característicos que hacen a la heterogeneidad de la 

estructura económico-ocupacional de la sociedad argentina en la actualidad. 

 
Elaboración propia a partir de la Encuesta Permanente de Hogares (INDEC, 1º trimestre 2025). 

 

En este contexto de heterogeneidad, la probabilidad de éxito -o fracaso- de parte del Estado en el 

procesamiento adecuado de la variedad de demandas sociales repercute directamente en el sistema 

político. Si el fin es abordar dichas carencias y asimetrías desde la gestión pública, el medio debe 

ser primero construir la capacidad de escuchar, interpretar y representar correctamente las 

problemáticas vinculadas a la heterogeneidad estructural. Es por esta razón que son múltiples los 

autores que llevan a cabo esfuerzos por diagnosticar y comprender las transformaciones en la 

estructura económico-ocupacional que decantan en lo que podríamos llamar una sociedad 

 
10 Asalariado informal:  toda persona que trabaja en relación de dependencia dentro del sector público y/o privado, 
aunque no cuenta con descuento jubilatorio. 
 
11  Independientes: pueden ser patrones, trabajadores familiares sin remuneración y trabajadores por cuenta propia. 



 
 

fragmentada. En este sentido, el propósito del presente trabajo es poder reflexionar acerca del 

concepto de la sociedad fragmentada y sus consecuencias socio-políticas en la Argentina 

contemporánea. ¿Qué nos habilita a hablar de una sociedad fragmentada argentina? ¿Cuáles son 

las consecuencias y desafíos de la misma? De esta forma, el objetivo principal es relacionar la 

concepción de sociedad fragmentada con un posible escenario de desconexión política entre la 

ciudadanía y la dirigencia política en la actualidad. 

Breve génesis de la sociedad fragmentada argentina 

A la hora de reflexionar sobre la heterogeneidad de la estructura económico-ocupacional argentina, 

corresponde incorporar de forma breve y general las raíces de sus transformaciones. En este 

sentido, es la última dictadura militar la que incentiva un proceso de individualización del sujeto 

por medio de la desindustrialización, la estratificación salarial y la concentración del capital 

financiero extranjero en un puñado de empresas locales. No sólo se buscó exterminar a un sector 

socio-político, sino también romper con la extendida condición salarial de la clase trabajadora 

(Villarreal,1985). Esta condición salarial -propia de la sociedad salarial- implicó una cierta 

homogeneización social que tuvo la capacidad de estructurar la formación de lo social, 

constituyendo el trabajo identidad y centralidad (Castel, 1997). El modelo de acumulación de 

capital de Industrialización por Sustitución de Importaciones (1930-1976) tuvo así un rol 

protagónico en la construcción de la sociedad salarial argentina (Dalle, 2010). Sin embargo, el 

principio de heterogeneización estructural de la sociedad salarial producto de la última dictadura 

se profundiza en la década de los 90. Se acelera en este período la consolidación de un modelo de 

valorización financiera con centralización del capital extranjero, desregulación económica así 

como desindustrialización y privatización de empresas públicas (Castellani, 2002).  

Desde el 2003 al 2012 tiene lugar un proceso de crecimiento económico y fuerte expansión del 

empleo con un principio de reversión del proceso de extranjerización del capital para el período 

2007-2015 (Dalle, 2023; Sautu, 2020). Es esta una fase de recomposición salarial impulsada por 

un cambio de modelo de desarrollo económico, el cual revirtió en parte tendencias socio-

ocupacionales regresivas iniciadas durante la última dictadura (Dalle, 2010). Sin embargo, en un 

contexto de expansión económica y reducción de indicadores como la pobreza e indigencia, al 2012 

no se logró una transformación significativa de la heterogeneidad característica de la estructura 



 
 

económico-ocupacional argentina  (Salvia, Vera y Poy, 2015). Esta situación se hace visible en 

fenómenos como la estratificación sectorial del empleo, la segmentación del mercado de trabajo, 

la disparidad remunerativa así como la generación de excedentes de población (Salvia, Vera y Poy, 

2015). Para el año 2015 es la informalidad uno de los principales rasgos de la heterogeneidad 

estructural, afectando a más del 45% de los ocupados (Piovani y Salvia, 2018). 

En el período 2015-2019 se reinstala un modelo económico de valorización financiera en 

detrimento de actividades productivas enlazadas con el mercado interno, provocando una caída del 

empleo asalariado registrado (Dalle, 2023). En este contexto, la crisis de la emergencia sanitaria y 

ASPO de 2020 registra una disminución del empleo en términos generales (Dalle, 2023). No sólo 

se acentuaron cambios estructurales de la economía y del mercado laboral, sino que se 

profundizaron cambios sociales. Uno de ellos es la mayor relevancia de las redes sociales en nuestra 

vida social. Un aporte valioso en este sentido es el de Aruguete y Calvo (2023) quienes explican 

cómo el auge de las redes sociales funciona como el escenario ideal para la constitución de lo que 

llaman un “mundo binario”. Allí solamente hay lugar para las creencias propias y ajenas, lo cual 

intensifica el actual contexto de heterogeneidad social. Cambian nuestras preferencias así como se 

intensifican nuestras emociones. Se profundiza la individualización del sujeto, íntimamente ligado 

a lo que luego denominaré como “nuevas sociabilidades flotantes”. Los mencionados sucesos están 

enmarcados en procesos complejos de cambio en la estructura social argentina. La estructura de 

clases del país al 2022 tiende a la polarización social y a la expansión del trabajo informal como 

producto de la doble crisis (crisis económica del 2015-2019 y 2020) (Dalle, 2023). 

 

Es justamente el cúmulo mencionado de procesos sociales, económicos y políticos los cuales dan 

pie a interpretar a la sociedad argentina de hoy como una sociedad fragmentada. ¿Hasta dónde llega 

el salariado luego de las transformaciones descriptas? El trabajo aparece como más que el mero 

trabajo: no es lo mismo ser un trabajador formal del sector privado que trabajar de manera informal 

o ser independiente. Se reestructuran las relaciones de producción y se pluralizan las problemáticas 

laborales: van más allá del desempleo, siendo central la precarización laboral. Este escenario nos 

habilita a preguntarnos si es que hoy las políticas de integración están a la altura de las profundas 

fracturas sociales. 



 
 

La sociedad fragmentada desde la sociología contemporánea 

¿Cuáles son las problemáticas sociales de la sociedad fragmentada? Al pluralizarse las demandas 

sociales, tienden a aumentar las formas no institucionales de participación (Offe, 1992). Esto 

sucede en un contexto de agotamiento de la sociedad industrial: el sistema de protecciones laborales 

y distribución de ingresos aparece como ineficaz para responder a las demandas actuales. No 

solamente el Estado aparece como estéril: la noción de ciudadanía también parece agotada 

(Standing Guy, 2014). La misma supo ser un canal de bienestar para un sector de la sociedad. Sin 

embargo, ¿qué sucede cuando surge un grupo social en formación que está atravesado por la 

vulnerabilidad e inseguridad laboral, ajena a la clase obrera salarial clásica? Si la ciudadanía supo 

canalizar derechos, hoy su universalidad podría ponerse en duda. Se convierte entonces en una 

“ciudadanía ocupacional”, lo cual reafirma la heterogeneidad estructural creciente. Esto implica 

una desagregación de derechos formando una sociedad de pertenencia con niveles: no todos son 

beneficiarios de los derechos de la ciudadanía formal en su totalidad -como obra social, vacaciones 

pagas, seguro laboral, aportes jubilatorios-. Surge aquí la pregunta sobre quienes constituyen este 

grupo social en formación: puede estar compuesta por inmigrantes, por hijos de beneficiarios de la 

sociedad salarial así como grupos de jóvenes y mujeres bien formados que son expuestos a la 

precarización laboral (Standing Guy, 2014). Los tres grupos sociales tienden a ser expulsados del 

sistema laboral salarial clásico. 

En parte es la modernización la que da lugar a fenómenos como la precarización, la flexibilidad 

laboral, la caída de la condición salarial y el aumento del desempleo (Castel, 1997). Dada la 

expansión de estos fenómenos en la actualidad, la respuesta de parte del Estado para mitigarlas se 

presenta como insuficiente. Esta deficiencia se puede vincular con la concepción de un carácter 

inacabado del Estado de Bienestar, donde diversas protecciones y derechos fueron más producto 

del crecimiento económico que de garantías legales.  

Entonces: ¿cuál es hoy el lugar del trabajo asalariado? Lo que estructuró lo social y estableció 

identidad hoy parecería no tener el mismo rol central. Surgen nuevos modos de estructuración del 

empleo, atravesados por la discontinuidad y diversidad del trabajo, poniendo en cuestión la 

estructura de la relación salarial. Las nuevas víctimas del sistema dejan de ser marginales para ser 

centrales. Se constituye lo que se puede denominar como nuevo paradigma, precariado o nueva 

cuestión social y que en el presente trabajo da forma a la sociedad fragmentada. La precariedad y 



 
 

vulnerabilidad termina siendo más un destino que una amenaza, producto del déficit de empleos 

formales en la estructura económico-ocupacional. 

Procesamiento de demandas, lazos sociales e identidades 

Tal como mencionan Arcidiácono y Gamallo (2023), la heterogeneidad estructural no solo 

repercute en la estructura económica, sino que decanta en problemáticas de índole social y político. 

Lo anterior se manifiesta en el desbordamiento de los canales tradicionales de representación como 

lo es el sistema de partidos. Si entendemos la victoria de Milei como producto en parte de una crisis 

de representación política, no deberíamos dejar de vincular el éxito libertario con un discurso que 

justamente interpreta de manera correcta las transformaciones de la sociedad fragmentada: ante la 

expansión de la informalidad, Milei busca interpelar a aquellos que carecen de protección gremial 

(Rey, 2024). Es en este sentido que demoniza a políticos, trabajadores estatales y sindicalistas -

denunciados como responsables del desamparo social- acusándolos de formar parte de una “casta”. 

Los caracteriza como “parásitos del Estado” y “vagos”, en oposición a aquellos ciudadanos 

laboriosos que son denominados como “argentinos de bien”. En simultáneo se extiende una visión 

negativa hacia quienes utilizan los cortes de calle y ruta como método de protesta para conquistas 

y reclamos sociales. Aunque es histórico el rechazo de la clase alta y media-alta a la ocupación del 

espacio público, esta visión negativa se difunde entre quienes sufren en carne propia las reiteradas 

crisis y la precarización laboral. Son los cuentapropistas, empleados de pequeñas unidades 

productivas y trabajadores informales los principales perjudicados de los cortes de tránsito al no 

poder asistir a sus trabajos (Rey, 2024).  

La insuficiencia estatal para procesar las demandas sociales de la sociedad fragmentada no sólo se 

manifiesta en las urnas, sino que invita a una gran parte de la sociedad a solucionar sus conflictos 

por vías legales. El resultado es una ascendente juridización de las relaciones sociales (Arcidiácono 

y Gamallo, 2023). Los conflictos se convierten en litigios y demandas que efectivizan la ciudadanía 

mediante leyes. A medida que los derechos se legislan y regulan, surgen simultáneamente mayores 

incentivos para disputarlos por vías legales. Sin embargo, se profundiza la individualización del 

ciudadano. La relación con el Estado ya no está mediada por un grupo social -cómo podría ser un 

sindicato- sino que se establece una relación directa ciudadano-Estado. Nuevamente aparece aquí 



 
 

la cuestión sobre la cohesión social: ¿cómo es posible construir una sociedad más orgánica de esta 

manera? 

La cuestión sobre la individualización del sujeto y sus efectos en la construcción de una comunidad 

organizada son centrales para este análisis. La nula -o baja- pertenencia orgánica en las sociedades 

fragmentadas constituye nuevas sociabilidades flotantes. Son quienes efectivamente socializan 

aunque carecen de un proyecto colectivo común en un contexto de heterogeneidad estructural con 

una consecuente desagregación de derechos. Los individuos tienen nuevas relaciones directas con 

el Estado, sin una mediación concreta de un actor colectivo. La incapacidad del sistema para 

responder a las necesidades sociales de la sociedad fragmentada se tensiona aún más debido a que 

diversos grupos sociales directamente rechazan la seguridad y protección, reivindicando la 

“libertad del trabajo”. La búsqueda de seguridad está por fuera de su trabajo y su identidad 

desvinculada de su carácter ocupacional. El mercado laboral incentiva y otorga respuestas a estas 

nuevas sociabilidades, ofreciendo puestos laborales novedosos en aplicaciones de delivery o de 

transporte de personas. También se permite que en redes sociales como Facebook, Instagram o 

plataformas como Mercado Libre, Booking y AirBnb ciudadanos efectúen la compra-venta de 

productos y servicios de todo tipo. Ya sea por cuestiones de preferencia laboral o por necesidad 

económica, al 2018 son aproximadamente 160 mil argentinos quienes generaron ingresos a partir 

de alguna de las plataformas mencionadas (Viego y Fernandez Massi, 2024). Estas nuevas formas 

de empleo son indisociables de la sociedad fragmentada argentina y sus fenómenos relacionados: 

informalidad e inseguridad laboral, insatisfacción laboral, subocupación y cuentapropismo. 

Reflexiones finales 

Lejos de ser una conclusión, el fin de este ensayo es proponer el debate en torno a la ausencia 

electoral y su posible vínculo con una estructura económico-ocupacional heterogénea. Como es de 

público conocimiento, los últimos tres presidentes argentinos -2015, 2019 y 2023- provienen de 

tres fuerzas políticas distintas entre sí. Es decir, los primeros dos gobiernos nacionales no lograron 

su reelección -o aprobación de gestión- por vía del sufragio. Esta situación entendida como una 

crisis de representación está caracterizada por la existencia de nuevas sociabilidades flotantes 

íntimamente vinculadas a la heterogeneidad estructural propia de la sociedad fragmentada. Tal 

como mencioné, las mismas pueden ser consideradas como el caldo de cultivo para el auge electoral 



 
 

de un candidato novedoso en la historia argentina como lo es Javier Milei, quien marca una nueva 

agenda política disruptiva atravesada por la denominada “batalla cultural” (Saferstein, 2024).  

 

Si volvemos a los niveles bajos de participación electoral, es posible proponer que más de un tercio 

de la sociedad ya no considera la existencia de una propuesta electoral novedosa. Ni la agenda 

oficialista como opositora aparenta ser entendida como una esperanza. Ante la falta de respuestas 

estatales y la insatisfacción política enmarcadas en una sociedad fragmentada, lo desconocido e 

innovador fue una válvula de escape en términos de representación durante las elecciones de 2023. 

Hoy la salida aparenta ser la ausencia electoral. La oferta electoral no logra seducir a prácticamente 

un tercio del padrón electoral. Esto es lo que llamamos una desconexión política.  

Los valores de participación electoral durante las elecciones de 202512 pueden ser entendidos 

entonces como un verdadero mensaje socio-político de parte de la sociedad fragmentada argentina. 

Un mensaje destinado principalmente hacia el Estado y la dirigencia política en su totalidad. 

 

A pesar de que los gobiernos nacionales hace 10 años no son reelectos, algo distinto sucede en 

provincias como Río Negro, Formosa, La Pampa, Neuquén, Córdoba, Mendoza, La Rioja, 

Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero, Corrientes y Misiones. Allí los gobiernos provinciales 

son reiteradamente respaldados en las urnas desde hace más de una década, en contraposición a la 

coyuntura nacional. Con el fin de estimular futuras investigaciones para aportar al debate 

propuesto, resultaría interesante preguntarnos cómo se componen las sociedades fragmentadas en 

estas provincias. ¿Cuál es el vínculo entre los ciudadanos y sus Estados provinciales? Acaso el 

abordaje de estas experiencias provinciales desde la sociología pueda significar una oportunidad 

para complejizar la comprensión de la sociedad fragmentada argentina. E inclusive poner en valor 

estos casos pueda servir como invitación para reproducir o crear nuevas estrategias estatales a nivel 

nacional que contribuyan a contener a las emergentes sociabilidades flotantes. 

 

Uno de los principales desafíos de procesar demandas en sociedades fragmentadas probablemente 

sea la posibilidad de evitar caer en el estado actual de desconexión política entre la ciudadanía y la 

dirigencia política. En una sociedad fragmentada donde las diversas demandas sociales son 

 
12 Al menos hasta principios de agosto de 2025. 



 
 

irresueltas, el Estado aparece como obsoleto para abordarlas y la dirigencia política incapaz de 

convocar a mayorías. Surge entonces la pregunta sobre cómo romper con el desfase entre la 

realidad social y la gestión pública. ¿Cómo recomponer los lazos rotos entre la ciudadanía y el 

Estado con el fin de conducir políticamente a una mayoría social? La sociología tiene justamente 

la capacidad de escuchar e interpretar críticamente lo social, elementos indispensables para abordar 

la dificultosa tarea de que el sistema político y estatal no pierda contacto directo con las realidades 

sociales. Si no se restablece la conexión política entre la ciudadanía y sus representantes, será difícil 

conducir políticamente a la sociedad argentina de la manera más beneficiosa posible.
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